
		

	
La economía neoclásica es una escuela de pensamiento económico que se basa en la 

idea de que el valor de los bienes es una función de la utilidad o satisfacción que le 

asignan los consumidores. 

 

La escuela neoclásica surge en la década de 1870. El término neoclásico es muy criticado 

por algunos economistas, argumentando que trata de aglutinar al pensamiento económico 

marginalista que hubo entre 1870 y 1920. Dichas ideas apuntaron a formalizar la 

economía para asimilarla de una forma más matemática. 

 

Entre los primeros economistas neoclásicos, con los citados Jevons y Menger, merece ser 

destacado Walras, quizás Böhm-Bawerk y sin duda Alfred Marshall, autor de la última 

gran obra de síntesis: Principios de Economía (1890). 

 

Estos economistas piensan en las ventajas del mercado, al igual que hacían los clásicos y 

hace toda la teoría económica moderna. Son reacios en principio a la intervención del 

Estado. 

 

Una de las principales preocupaciones de los neoclásicos fue la asignación y distribución 

óptima de los recursos en una sociedad. Además, apoyaron firmemente el libre comercio 

como motor de desarrollo económico y como una forma de aprovechar las ventajas 

comparativas de los países. 

 

Podemos decir que la economía actual es neoclásica. Obedece a los principios de 

marginalismo tanto en el consumo como en la producción y en la teoría de la distribución. 

Analiza el comportamiento de los agentes económicos estudiando sus decisiones ante 

cambios de unidades adicionales Así, la economía de nuestro tiempo estudia el cambio de 

utilidad (satisfacción) por una unidad más consumida, los incrementos de costes que 

origina una unidad adicional de producción, o cómo se retribuye a los factores productivos 

según la producción adicional que se obtiene por el uso de una unidad más de factor. 
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Postulados básicos de la economía neoclásica 

 

Los neoclásicos centraron su análisis en la elección entre varias alternativas, y en los 

cambios marginales como objeto de cálculo y el equilibrio general. 

 

Con respecto al comportamiento de las personas y empresas, la escuela neoclásica se 

basa en tres supuestos básicos: 

 

• Ambos, productor y consumidor, son racionales. 

• Las personas buscan maximizar su utilidad o satisfacción cuando consumen bienes 

o servicios. Las empresas buscan maximizar sus utilidades cuando venden bienes 

o servicios. 

• Personas y empresas actúan de manera independiente basándose en información 

completa y relevante. 
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